
 

 

¿Cómo nos arreglamos joven? 

Por: poncho 

 

Pepe era un joven muy preocupado por lo que pasa en su ciudad, un día en clases un 

profesor pregunto que quien la había dado una “mordida” o soborno a un policía y la 

mayoría de sus compañeros levantaron la mano y dijeron lo fácil que era darles dinero 

para que te dejaran en paz, esto le preocupo mucho a Pepe y además lo confundió 

mucho, ya que todos se quejaban de los policías y de lo corruptos que eran y de cómo 

todos eran malos, Pepe muy en su fondo no quería creer esto, el no podía imaginar que 

todos los policías fueran así. 

Un día Pepe iba manejando rápido y sin darse cuenta paso por un área de baja velocidad 

y esto causo que un tránsito le pidiera que se orillara, cuando Pepe se estaba orillando 

pensó en todo lo visto en clases, como decían que con 50 pesos el transito se iba y que 

ya no tenias que ir a pagar la multa ni nada, cuando el transito se acerco a la ventana y le 

pregunto a Pepe si se dio cuenta que iba a exceso de velocidad este le dijo que no  que lo 

disculpara pero que no se dio cuenta, el oficial rápidamente le pregunto:  

-  ¿y cómo nos arreglamos joven? – 

Pepe entendió a que se refería el oficial pero la respuesta de Pepe simplemente fue: 

-Hágame la multa, póngame lo que me merezco – 

El oficial confundido le explico a Pepe como iba a tener que ir a la central y pagar la multa 

pero que para evitar esto había otras “soluciones”, Pepe ignorando eso volvió a reafirmar 

su respuesta: - póngame la multa oficial- .El oficial desconcertado le pregunto a Pepe que 

si era cristiano o algo parecido, Pepe solamente contesto: - No- , el oficial prosiguió a 

hacerle la multa y a irse. 

Al día siguiente Pepe le conto lo sucedido a la clase y se encontró con comentarios 

alarmantes como: “Por que pagar la multa si con 50 pesos te dejan” o como “solo te 

quisieron parar por dinero”, Pepe algo enojado les contesto y acepto que él iba a exceso 



de velocidad y les comento como las personas se quejan de la corrupción de los policías y 

de su ineficiencia y les dijo: - ¿Cómo quieren tener una policía honesta, si a los 

ciudadanos que ellos sirven son deshonestos?- 

Después Pepe les dijo a sus compañeros que muchas veces los Policías con un salario 

mínimo son impulsados a estas prácticas deshonestas, pero que en realidad nosotros los 

ciudadanos somos los alentamos esto. Pepe los invito a ser mejores ciudadanos 

empezando por estas cosas simples como nunca dar un soborno a un oficial, 

agradecerles por un trabajo que requiere sacrificio y dedicación porque aunque nosotros 

no lo veamos, podemos estar seguros de que los buenos somos más y de que un pueblo 

honesto y responsable se reflejara en autoridades honestas y responsables. 

   

 

 


